Oración del espíritu lujoso
No vengo a pedir perdón por mi brillo,
vengo a agradecerlo.
No nací para esconder la luz,
sino para recordarle al mundo que también puede encender la suya.
Renuncio a la culpa heredada,
al mito del sacrificio como prueba de amor,
a la creencia de que solo el dolor purifica.
Elijo una espiritualidad que celebra, no que castiga.
Elijo el gozo como camino sagrado.
Honro la abundancia que me rodea:
el aire que respiro,
la mente que imagina,
el cuerpo que me sirve,
la oportunidad de crear, de compartir, de multiplicar.
Mi prosperidad no me separa del espíritu,
me conecta con él.
Cada logro que nace del amor es una plegaria cumplida.
Cada idea que florece desde la consciencia es un acto de servicio.
Declaro mi derecho divino a expandirme.
Declaro mi intención de usar todo lo que recibo
como canal de bienestar para otros.
Porque el lujo del alma no es poseer:
es participar en la danza de la creación.
No hay nada sagrado en la escasez,
ni nada profano en la plenitud.
La pobreza del alma es olvido;
la abundancia del alma es recuerdo.
Por eso hoy me visto de gratitud,
me adorno con propósito,
y camino con dignidad por los reinos de la materia y del espíritu.
Que mi brillo sea servicio.
Que mi éxito sea ejemplo.
Que mi abundancia sea bendición.

Y que cada respiración repita este mantra silencioso:
Dios no se glorifica en mi limitación,
sino en mi expansión.
